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Federico y Sira, dos monos
a los que les gusta leer,

proponen a Antón,
el encargado de su tribu,

crear una biblioteca.
Pero será muy complicado
captar la atención de todos
los monos, muy despistados,

para contarles el plan.
Solo será posible

en el jardín de las risas,
mientras suena la marcha

de los monos.

Edad recomendada
para este libro:

A partir de 6 años

www.anayainfantilyjuvenil.com

Ilustración: Javier Vázquez



A mi querida hermana Marta



7

EN un país donde la vegetación
exuberante crecía a poca distancia
de los rascacielos de la ciudad había
una selva con árboles frondosos,
ríos abundantes y pájaros de colores
diversos. Ahí vivía una bulliciosa tribu
de monos.



Antón era un mono grande
y un poco gordo al que trataban
como si fuera el jefe. Aunque le
gustaba holgazanear, una vez que
lograba vencer la pereza no le costaba
tomar decisiones. Algunas veces, en
un periquete, encontraba soluciones a
los problemas de la comunidad monil.
Bueno, en un periquete... cuando los
problemas no eran muy difíciles.
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A Antón le gustaba tenderse en
la hierba y sentir sobre su cuerpo los
rayos tibios del sol. Y estirarse, estirarse
mucho. Se pasaba mucho tiempo
mirando las copas de los árboles
y haciendo guiños con los ojos porque
el sol le impedía abrirlos de par en par.



El terror de Antón era el pequeño
Federico, un mono delgadito e inquieto
que siempre acababa saliéndose con la
suya. Federico había aprendido a leer
y tanto le gustaban los libros que releía
una y otra vez los que tenía en su casa.
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Antón estaba esperanzado porque
pensaba que la afición de Federico
sería su aliada. En otras palabras,
que gracias a la pasión de Federico
por la lectura, él se vería libre de
los requerimientos del infatigable
benjamín.
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Antón cuando pensaba en Federico
lo llamaba así: Benjamín, porque lo
quería como a un hijo y contemplaba
sus trastadas como las de un hijo
pequeño. Esto nunca se lo había
dicho a Federico: era su secreto.
Pero... su gozo pronto estaría

en un pozo.
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Federico tenía una amiga un poco
mayor que él. No mucho, aunque
ella no dejaba de hacerle notar la
diferencia de edad. Le gustaba exhibir
sus conocimientos y experiencia.
Como era alegre y generosa,
podía perdonársele que fuese
algo presumida. Se llamaba Sira.


